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                                                 El mundo hispánico celebra los cuatrocientos 
años de publicación de la obra “El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la 
Mancha” del escritor español Don Miguel de Cervantes Saavedra.       Es la 
obra clásica de la Lengua castellana que más se ha publicado y estudiado en el 
mundo.  Es el libro de la literatura española que más ha hecho pensar sobre el 
ser humano y su mundo circundante.  Su lectura nos transmite un universo de 
símbolos que refleja la abundancia de palabras, pensamientos, frases comunes 
y refranes del idioma castellano;  asimismo, las costumbres y tradiciones del 
pueblo español en los finales del siglo XVI.  Es una obra en la cual se mezcla 
lo cómico del loco caballero andante, Don Quijote, de su escudero, Sancho 
Panza, con lo serio en sus pensamientos y reflexiones sobre las personas, los 
grupos humanos y los pueblos.   
 
                                               Los  lectores del mundo hispánico y de todos los 
pueblos del mundo, han tenido varias fases en la lectura de esta obra, que ha 
sido muy estudiada e interpretada, y cuyos episodios y reflexiones son 
aplicables en cualquier lugar del Mundo.  Por una parte, la emoción de risa, 
con el disfrute de cada locura; pero a la vez, la compasión por sus derrotas;  y 
de otra parte, la reflexión con sus pensamientos relacionados con su mundo 
circundante, que resulta ser de todo el mundo y en todos los pueblos. 
 
                                                    La multitud de episodios que se presentan en 
“El Quijote”, son la expresión de la vida de una sociedad en proceso de 
cambio en su mentalidad colectiva.  Se manifiesta la crisis del mundo 
medieval, teocéntrico y caballeresco de más de 10 siglos de duración y su 
cambio hacia un mundo antropocéntrico del Renacimiento y la Modernidad.  
 
                                                     Es muy significativo reflexionar sobre este 
acontecimiento literario desde Hispanoamérica, y en especial, destacar el 
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papel de la Lengua Castellana y  con ella, su obra cumbre “El Quijote”, en la 
cohesión integradora de una comunidad de pueblos, unidos alrededor de una 
misma cultura, una misma lengua y una historia común.   
 
                                                    Hispanoamérica, nuestra gran nación, está 
profundamente ligada al Mundo hispánico.   En su proceso civilizatorio está 
unida a las culturas griega, romana y occidental cristiana; y en el “Encuentro 
de dos Mundos”, con las culturas amerindia y africana.   Para Hispanoamérica, 
la Lengua castellana, es  la unidad cultural, lingüística, literaria y de 
comunicación,  que une a todos sus países y a los 400 millones de 
hispanohablantes en el mundo.  
 
1.      EL QUIJOTE Y EL HUMANISMO COLOMBIANO. 
 
    El 23 de abril de todos los años, consagrado como el 
“Día del Idioma”, se escuchan las conferencias sobre Cervantes, el Quijote y 
otros temas literarios, en la Academia Colombiana de la Lengua, Casas de la 
Cultura, Universidades, Colegios y Escuelas de diversas ciudades, pueblos y 
aldeas de Colombia.   El día 23 de abril de 1616 falleció en Madrid el escritor 
español Don Miguel de Cervantes Saavedra.  Ese mismo día murió en 
Stratford en Inglaterra, el célebre escritor inglés William Shakespeare, poeta y 
dramaturgo, el humanista inglés más importante a nivel mundial.    Los 
colombianos también recordamos que el 23 de abril del año 1855 nació en 
Bello (Antioquia), antes Hatoviejo, el gran escritor y político Don Marco Fidel 
Suárez. 
 
                                         Mediante el Decreto Nacional N° 707 de 1938, el 
Gobierno del Presidente Alfonso López Pumarejo estableció el día 23 de abril 
de cada año para celebrar el Día del Idioma como homenaje al insigne escritor 
Don Miguel de Cervantes Saavedra.   Se ordenó que en los establecimientos 
de enseñanza primaria, secundaria y normalista, los maestros y profesores 
deben dictar conferencias sobre el idioma castellano y la lectura de trozos 
escogidos de “El Quijote” o de otras obras célebres de la literatura española.   
Asimismo, se ordenó que en los Colegios y Normales Nacionales de segunda 
enseñanza, se abran concursos para premiar los mejores estudios sobre el 
idioma castellano.   Los alumnos vencedores recibirán del Ministerio de 
Educación Nacional un ejemplar de “El Quijote” y una mención honorífica 
por sus escritos en la propagación y defensa del idioma patrio.  La calificación 
de los concursos se hará por comisiones formadas por miembros de la 
Academia Colombiana de la Lengua.  
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Mediante la Ley 002 del 6 de agosto de 1960, el Gobierno 

Nacional designó a la Academia Colombiana de la Lengua como cuerpo 
consultivo del Gobierno Nacional para todo lo que se relacione con el idioma 
y la literatura patrios.  Se señaló el día 23 de abril, aniversario de la muerte de 
Cervantes, para recordar al autor del Quijote y rendir culto al idioma.  (1)   

  
En el “Día del Idioma”,  el 23 de abril en Colombia, se 

hace el homenaje a la Lengua Española y a Cervantes, el autor de “Don 
Quijote”.  La lengua milenaria de Castilla, la lengua de Antonio de Nebrija en 
su gramática primigenia; la que iluminó en América el Encuentro de Culturas; 
la lengua imperial que sembró la cultura hispanoamericana; la lengua 
misionera y evangelizadora que hizo la aculturación hispánica con los 
indígenas. La lengua española que está en la esencia y en el corazón de 
nuestra cultura hispanoamericana.    

 
El filólogo, lingüista y educador Dr. Rafael Torres 

Quintero realizó una importante investigación bibliográfica que tituló 
“Cervantes en Colombia”, según la cual, en nuestros medios intelectuales 
existe una popularidad extraordinaria sobre el gran genio español y sobre el 
Quijote, Dulcinea y Sancho Panza.  Estos personajes se han proyectado al 
pueblo colombiano con marcado sabor popular y folclórico, mucho más que 
en otros lugares de América.   Señala que en este ambiente de casticismo se 
fue consolidando el Humanismo colombiano, cuyas raíces se encuentran en el 
cervantismo y el quijotismo.  Así expresa:  

 
 “…ese hidalgo casticismo del que es cifra y compendio 

de la obra de Cervantes circula como savia por los troncos y ramas de 
nuestra república naciente; a ese sagrado de la lectura reposada, hogareña, 
compartida entre la piedad y el humorismo, se acogieron nuestros 
conductores letrados, políticos y militares, cada vez que la violencia de sus 
luchas les concedía una tregua.  Bien puede reflejarse hasta en eso la 
tradición místico-ascética al mismo tiempo que picaresca de nuestra madre 
patria; el Quijotismo hispano” que nos ha llevado alternativamente a la 
acción aventurera y a la meditación.  Nuestros padres parecen todos 
inspirados por la figura del Hidalgo manchego, en su locura osada y en su 
sapiente cordura”. (2) 

 
Como bien recalca el humanista boyacense, el 

cervantismo y la utopía quijotesca influyeron en la consolidación del 
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Humanismo colombiano, entendido como ese conjunto de tendencias 
espirituales y filosóficas que tienen por objeto el desarrollo de las cualidades 
esenciales del Hombre colombiano.   El Humanismo es antropocéntrico, pues 
considera que la grandeza de “lo humano” se encuentra en la dinámica y 
acción ante la naturaleza y ante el mundo en su devenir histórico.    El 
Humanismo rinde culto a la actividad y espíritu de creación del hombre; exalta 
su dignidad y libertad y considera que su puesto debe ser el centro del 
universo, y su destino, la creatividad y la dominación de la naturaleza. 

 
El Humanismo a la vez que reconoce la “historicidad del 

hombre”, considera que la Lengua y el estudio de las grandes obras de los 
escritores de todas las épocas, y entre ellas El Quijote de la Mancha, es la 
fuerza espiritual que transmite la cultura.    La Lengua es la Patria, recalca 
Rufino José Cuervo, en donde se concentra el espíritu y la conciencia 
ontológica de nuestro ser y el alma del Devenir histórico de los pueblos. 

 
 

2.  El QUIJOTE Y EL IDEAL CABALLERESCO EN LA             
CONQUISTA DE HISPANOAMÉRICA. 

 
Los estudios sobre el “Ingenioso Hidalgo Don Quijote de 

la Mancha” llevaron a algunos historiadores y literatos colombianos a 
comparar la obra de Don Miguel de Cervantes Saavedra con los ideales 
caballerescos, religiosos y mercantilistas de la Conquista hispánica en el 
Nuevo Reino de Granada y en general de Hispanoamérica en el siglo XVI.   
En la Academia de la Lengua se compararon las ideas y actitudes de Don 
Quijote de la Mancha con las del conquistador, el Licenciado Gonzalo 
Jiménez de Quesada.  El Maestro Germán Arciniegas en su estudio “El hijo de 
D. Quesada” señaló la semejanza del quijotismo del fundador de Bogotá con 
el Quijote de la Mancha.  En la misma forma, el escritor Eduardo Caballero 
Calderón en su estudio “El Quijotismo de Quesada” interpretó la semejanza en 
la vida,  la acción quijotesca e ideal caballeresco de Adelantado y Mariscal 
Gonzalo Jiménez de Quesada con el Quijote de la Mancha. (3) 

 
El Quijote representa el cambio de una sociedad medieval, 

teocéntrica y caballeresca por una nueva sociedad antropocéntrica, 
renacentista y moderna.   En esta obra se refleja la decadencia y crisis de la 
caballería medieval, representada en Don Quijote de la Mancha y la vigencia 
del individualismo renacentista, dentro de una nueva realidad.   Según los 
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críticos de la Historia literaria y de las mentalidades colectivas, Don Quijote 
es el reflejo del “Hombre del Renacimiento” que cabalga entre dos épocas: la 
caballeresca del medievo y la individualista y moderna del Renacimiento.  

 
La Historia de las ideas y de las mentalidades colectivas 

nos señala que la acción del sujeto está en relación con las ideas en las cuales 
se ha formado, y refleja la estructura global o parcial y los problemas de la 
sociedad en donde actúa y lleva a cabo sus acciones.  Los conquistadores que 
representaron la expansión europea en el siglo XVI en esta área del continente 
americano, se formaron en un ambiente social, económico, religioso, político 
y cultural de España en los finales de la Edad Media Europea y en el siglo del 
Renacimiento, con unos ideales que surgieron de la estructura misma de la 
sociedad.  Estos ideales de su ambiente influyeron en sus actuaciones en la 
conquista.  Ellos son los impulsos o fuerzas estructurales de la sociedad que 
mueven a la decisión y a la actuación. (4) 

 
Una concepción del mundo y de la vida se transmite a 

través de los ideales que influyen en las actuaciones de los hombres.   Un ideal 
en una sociedad es una vivencia de la mentalidad colectiva, la cual nos 
expresa las ideas que las gentes poseen sobre el mundo y la vida en un aspecto 
determinado.   Estos ideales influyen en los sentimientos y ayudan a fijar 
actitudes y decisiones de los Jefes de expediciones, adelantados o caudillos  
que dirigen las Huestes de descubrimiento y conquista o los movimientos y 
cambios en una sociedad.   Para nuestro caso, los ideales de los conquistadores 
españoles en el Nuevo Reino de Granada (actual Colombia) en el siglo XVI. 

 
La presencia histórica del conquistador en el siglo XVI, la 

podemos analizar teniendo en cuenta el liderazgo de un hombre característico 
de una época de crisis;  un hombre dualista que se encuentra enmarcado y 
cabalgando entre dos mundos en su concepción ideológica: el teocéntrico, 
caballeresco y feudal o señorial del mundo medieval;  y el antropocéntrico, 
individualista,  expansionista y mercantilista del mundo renacentista.   El 
primero representa una concepción religiosa de la vida y una estructura 
económica y social con influencia feudal y señorial.  En cambio, el segundo 
representa una concepción individualista y mercantilista del mundo, que 
estaba en los albores de “la modernidad”.   Un ejemplo característico de este 
Hombre que realizó la Conquista, nos la presenta en el Nuevo Reino de 
Granada el Adelantado Gonzalo Jiménez de Quesada, el conquistador de la 
tierra de los Chibchas, el fundador de Santa Fe de Bogotá, la capital del Nuevo 
Reino de Granada, jurista, letrado, humanista, utópico, encomendero, 
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colonizador y hombre polémico, quien es típico representante de una época en 
la cual se entrecruzaban la tradición y la modernidad;  la sumisión al rey y la 
rebeldía, el sentido de la justicia y el deseo de afirmar su personalidad.    Este 
personaje de la conquista neogranadina, considerado como una verdadera 
representación del Quijote, es interpretado medio siglo después por el escritor 
Cervantes Saavedra.  Se manifestó por sus ideales caballerescos, unidos a los 
ideales religiosos y mercantilistas característicos de la época de crisis y 
cambios, entre el mundo medieval y el mundo moderno. (5) 

 
 

2.1      La institución de la caballería y los caballeros andantes.  
             
En la estructura medieval de carácter feudal o señorial, la 

institución de la caballería tuvo mucha importancia a partir del siglo IX hasta 
finales del siglo XIII, y está muy relacionada con el espíritu que impulsó las 
cruzadas.    Este ambiente caballeresco se convirtió en un ideal para llegar a 
ser y se reflejó en la literatura del otoño de la Edad Media y en el 
Renacimiento, principalmente en España.  La caballería fue una institución 
militar feudal cuyos miembros eran investidos en una ceremonia religiosa y se 
“armaban como caballeros”.    Eran nobles combatientes a caballo.  Fue 
creada para la protección de los Santos Lugares y para luchar contra los 
musulmanes. 

 
Algunos caballeros fueron reconocidos con gran 

estimación y prestigio en España, señalando entre ellos,  el caballero 
castellano Rodrigo Díaz de Vivar , “El Cid Campeador”, del siglo XI, célebre 
con su caballo “Babieca” que aparece nombrado en el “Cantar del mío Cid”.  
El caballero castellano Alonso de Guzmán, llamado “Guzmán el Bueno”, del 
siglo XIII ; Gonzalo Fernández de Córdoba, “El Gran Capitán” en el siglo 
XV; los caballeros Fernán González, Suero de Quiñones, Manuel Ponce de 
León, Diego de Paredes y otros que fueron ejemplo del ideal caballeresco en 
España. 

 
En España, también se conocieron los caballeros de la 

Baja Aristocracia, quienes en general, eran “Hidalgos” o segundones de las 
familias con mayorazgo.  Algunos se convirtieron en “caballeros andantes” 
que vagaban por los caminos dispuestos a defender a sus monarcas, la honra, 
la moral y la justicia; asimismo, ayudar a los desvalidos.  Estos caballeros 
estaban preparados para intervenir en los torneos y pasos de armas.  Muchos 
de ellos actuaban influidos por la literatura caballeresca. 
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   “Amadís de Gaula” se convirtió en la novela de 
caballería de gran aceptación en España, representando el ideal caballeresco 
en la literatura.   Esta obra fue muy leída en el Reino de Castilla, 
principalmente por los hidalgos y demás miembros de la Baja nobleza, 
letrados y burócratas.  A su alrededor surgieron otras novelas caballerescas 
que fueron conocidas en Europa en general, destacando entre ellas “Florindo”, 
“Florisel”,  “Palmerín de Oliva”, “Palmerín de Inglaterra” y otras que fueron 
leídas con avidez y entusiasmo por los españoles contemporáneos de la 
europeización mundial.  (6)   

                                   
        En las  novelas que se hicieron populares en España, 

encontramos los rasgos del ideal caballeresco, en los cuales las virtudes 
caballerescas aparecen como meta del hombre aventurero.   En sus 
actuaciones, la fantasía se desborda;  se busca la defensa de la religión y se 
suspira por la mujer, inspiradora de muchos actos caballerescos.  A su 
alrededor surgió una literatura fantástica con personajes de miles de hazañas, 
llenas de encantamientos, monstruos, gigantes, contra los cuales luchaban 
caballeros “héroes” con poderes sobrehumanos.  Estos caballeros misteriosos 
y de grandes poderes eran los Amadises, Palmerines, Orlandos, Esplandianes 
y otros personajes “Hidalgos” o de la “Baja Nobleza” que se convirtieron en 
personajes populares  con grandes poderes para la solución de los múltiples 
problemas del pueblo español. (7) 

 
2.2      El ideal caballeresco de la conquista del Nuevo Reino de 
Granada, actual Colombia. 

                         La conquista española en el Nuevo Reino 
de Granada y en general en Hispanoamérica, no es posible comprender, sin 
llegar a lo profundo del sentido caballeresco de la vida, como una proyección 
del mundo medieval en las actuaciones de los conquistadores en la empresa 
indiana.       

   El ideal caballeresco se manifestó en los caudillos o 
jefes expedicionarios de la Conquista, procedentes socialmente de los sectores 
de la Baja Aristocracia de la sociedad española, tanto de los “Hijos-dalgos” o 
hidalgos de la rama segundona de la nobleza, como de los llamados 
“ciudadanos honrados”, pertenecientes a la incipiente burguesía mercantil, 
compuesta principalmente por comerciantes, industriales, letrados, etc.  Entre 
los descendientes de familias de hijosdalgos, encontramos en el Nuevo Reino 
de Granada al Capitán Gonzalo Suárez Rendón, fundador de Tunja, quien era 
oriundo de Málaga.  Vasco Núñez de Balboa, era hijo de padres hidalgos de 
Jerez de los Caballeros.  En la misma forma, eran descendientes de familias 
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aristocráticas los conquistadores Alonso de Ojeda, Pedro de Heredia y Jorge 
Robledo, entre otros.  

 
       El conquistador Gonzalo Jiménez de Quesada, letrado 

y licenciado en leyes, procedía de una familia de industriales, dedicada a la 
elaboración y tinte de telas de lino y lana.   Precisamente, el hundimiento 
económico de su familia, por motivos de un pleito alrededor de los tintes 
usados para paños, ocasionó su emigración y la de varios miembros de la 
familia a las colonias americanas, entre ellas al Nuevo Reino de Granada, 
nombre que dio el conquistador por su procedencia de esta bella ciudad 
andaluza. (8)    

     
   El ideal caballeresco se manifestó en su aspiración de 

movilidad social, para llegar a los primeros escalones de la pirámide social.   
Era un anhelo de superación de la posición social de los segundones de la Baja 
aristocracia y de los comerciantes, industriales, burócratas, quienes 
concibieron su meta de prestigio, por el camino de la adquisición de honores y 
riquezas en la conquista de estas tierras.  

  
El ideal caballeresco se expresa en la hazaña como acción 

y manifestación de las diversas actitudes y sentimientos de nobleza 
caballeresca en el individuo.  Estas hazañas caballerescas españolas que se 
conocieron a través de las acciones de Amadís de Gaula, Florián, Palmerín de 
Oliva, se proyectaron en los conquistadores del Nuevo Mundo.  La 
historiadora Ida Rodríguez Prampolini en su estudio “Amadises de América” 
opina que la hazaña de la conquista revela todo un complejo alrededor del 
ideal caballeresco,  Estas hazañas son consideradas fuera de lo natural  y se 
considera que llevarlas a feliz término, no depende exclusivamente del valor, 
virtud y brazo del conquistador, sino de determinadas fuerzas sobrenaturales y 
por esencia divinas.  Es por ello que en el ideal caballeresco se combina lo 
divino y lo humano, sin que se menosprecie la acción humana para culminar la 
hazaña, pues es ella la que decide e impulsa el logro de la meta anhelada.  Esta 
es la razón por la cual los pueblos influenciados en el ideal caballeresco se 
opusieron al mundo moderno y al movimiento de la Reforma, de carácter 
antropocéntrico, por sus premisas sobre la confianza en la propia razón y en 
las propias fuerzas. (9) 

 
El ideal caballeresco comprende algunos intereses y 

aspiraciones que son indispensables tener en cuenta en los estudios sobre los 
conquistadores del Nuevo Reino de Granada y de Hispanoamérica en general.  
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a.   La aspiración a ser noble o alcanzar una posición 
importante en la sociedad, se convirtió en una meta anhelada por muchos 
caudillos de la conquista.   Se manifiesta como un deseo de tener el 
mayorazgo, llegar a conseguir tierras y ganado, tener vasallos o protegidos y 
el anhelo en algunos, de llegar a enlazamientos con familias aristocráticas.   
Para los jefes expedicionarios, el máximo galardón era llegar a obtener el 
título de “Adelantado” o “Gobernador” y “Capitán General” y poseer 
encomiendas y con ellas a los indios tributarios encomendados.   Algunos 
conquistadores americanos alcanzaron a tener títulos de nobleza;  fue tal el 
caso de Hernán Cortés en México con su Marquesado del Valle.   Cuando 
Gonzalo Jiménez de Quesada hizo el proyecto de las Capitulaciones para la 
nueva conquista de los Llanos en 1569, exigió el título de marqués o conde 
para él y sus sucesores, la gobernación por tres vidas y 100 leguas de tierras a 
perpetuidad. (10) 

     
El ideal de vida para alcanzar en el siglo XVI era el 

aristocrático, en una sociedad que consideraba el ocio como una cualidad 
social que daba posición social y prestigio, y en donde el trabajo manual era 
considerado como “vil en la sociedad”.  Una meta para alcanzar, era la 
adquisición del mayorazgo, el cual ya en los finales del siglo XVI podía 
obtenerse en España cuando se llegara a obtener una renta de más de 
quinientos doblones.  El ideal para un segundón de la Baja nobleza o sea el 
“hidalgo”  y para un comerciante español con anhelos de prestigio y mejor 
posición social, era llegar a conseguir la renta necesaria para adquirir el 
“mayorazgo”, lo cual supone que ni él, ni sus sucesores podrían trabajar más, 
por ser contrario a la nobleza.   Nos dice Fernández Navarrete que el ideal de 
un campesino, cosechero español y pequeño industrial en los finales del siglo 
XVI, en la época del Ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha,  era 
acaballerarse, o sea “hacerse caballero”. (11) 

 
b.   El valor personal era un elemento esencial en el ideal 

caballeresco de los conquistadores españoles.  Se consideraba que el oficio de 
las armas y las conquistas era superior a los demás;  por ello era muy 
importante tener mucho valor y pertenecer a un grupo militar real. 

 
El valor se expresaba en hazañas personales de carácter 

heroico, independiente de las órdenes de su superior.   Una expresión del valor 
en la Conquista del Nuevo Reino de Granada, aparece cuando el conquistador 
Jiménez de Quesada en forma heroica, decidió dejar su plan inicial de 
descubrir el nacimiento del Río Magdalena, para continuar su viaje por las 
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serranías y trasmontar la cordillera oriental hasta la altiplanicie de los 
Chibchas.   Esta decisión fue tan importante para la Conquista del Nuevo 
Reino de Granada, como la que hizo el conquistador Hernán Cortés en 
México, cuando quiso quemar sus naves para impedir el regreso de sus 
compañeros; y en la misma forma, cuando el conquistador Francisco Pizarro 
hizo la prueba de la raya para reafirmar el valor de sus compañeros para 
continuar las conquistas hacia el sur, o sea hacia el deslumbrante reino inca 
del Perú, o “gran Birú”. 

 
c.  El misterio y la fantasía, aparecen como impulsos 

importantes en la conquista de las tierras americanas.  La proyección medieval 
del ideal caballeresco en los impulsos de los descubrimientos geográficos se 
reflejó en la búsqueda de personajes míticos, gigantes, pigmeos, seres sin 
cabeza con grandes ojos en el tronco del cuerpo, grandes monstruos y 
serpientes marinas; caribes o caníbales.  Se manifestó la búsqueda de la fuente 
de la eterna juventud en la península de la Florida; el árbol de la vida en 
Orinoco; la ciudad legendaria de Manoa, la del “rey dorado”;  las amazonas en 
las riberas del Río Amazonas; las siete ciudades de Cíbola en Nuevo México; 
la Sierra de la Plata;  el lago del sol; la ciudad de los Césares; las Leyendas de 
los Apóstoles y en especial de Santo Tomás y la famosa Leyenda de El 
Dorado, que fue el mito de la conquista en el Nuevo Reino de Granada. (12) 

 
d.    El sentimiento del Honor y todas las formas de ganar 

honra, son considerados importantes en el ideal caballeresco de los españoles.    
En la sociedad española contemporánea de la conquista de América, se tenía 
como muy importante la pureza de sangre, no en el sentido racial, sino en el 
posible enlace con judíos y moros.  En América esta pureza de sangre se tuvo 
en relación con la mezcla racial con el indio y el negro.   Un caso de defensa 
del honor, lo encontramos en las actitudes del conquistador Gonzalo Jiménez 
de Quesada cuando el conquistador Lázaro Fonte le endilgó su ascendiente 
judío converso, lo cual le hizo enfilar el puñal, para enfrentarse al agresor. 
 
   El conquistador, un modelo de caballero andante en el 
consenso de las gentes, consideraba que para poder ser honrado, debía ser 
inmaculado en lo que hace referencia a su responsabilidad, cumplimiento de 
sus compromisos y su conducta moral, pues el concepto de honra implicaba 
que no se podía permitir la más leve sospecha sobre su dignidad. 

 
e.   La fama y la gloria para traspasar la inmortalidad 

aparece como otro elemento del ideal caballeresco.   Los caudillos de la 
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conquista consideraron necesario que sus actos heroicos trascendieran y 
fueran conocidos en España, principalmente por el rey.   Es por ello esa 
necesidad de consignar todos sus actos por escrito y generalmente en varias 
copias.   La fama se consideraba necesaria para poder recibir mercedes del 
Rey y ascender en su posición social para llegar a la gloria tan anhelada en el 
ideal caballeresco. 

 
f.   El amor caballeresco, con sentido platónico y brotes 

románticos, se consideró importante en el desarrollo de la Conquista.   
Algunos conquistadores como Vasco Núñez de Balboa y Lázaro Fonte, en la 
misma forma que Hernán Cortés en México, tuvieron relaciones amorosas con 
mujeres indígenas.  Con Anayansi, la bella hija del cacique Careta, Núñez de 
Balboa conoció las formas pacíficas para dominar los pueblos del Darién y las 
leyendas de la región sobre los tesoros del Dabaibe.   Con la bella Sora, el 
conquistador Lázaro Fonte pudo soportar el destierro en los territorios del 
temible cacique Pasca.  En México no se entiende la relación de Hernán 
Cortés con los indígenas, sin la intervención de su amada la indígena Marina 
“La Malinche”. (13)  

 
2.3.   El ideal religioso o de cruzada en la Conquista. 

 
El ideal caballeresco de los conquistadores está 

relacionado con el ideal religioso o de cruzada  y con el sentido misional en la 
Conquista de las tierras y pueblos americanos.   España, la abanderada de la 
Religión Cristiana y la adalid del orden hispánico a nivel universal, se 
consideró como la nación misionera de las tierras de los infieles.     La 
experiencia militar de los españoles en la Reconquista, como un pueblo con un 
problema religioso alrededor de la lucha constante contra los moros y los 
infieles, refleja en la estructura ideológica del español, un sentido misional y 
un ideal de martirio. 

 
En la mentalidad española durante varios siglos, se hizo 

vigoroso el espíritu de cruzada contra los moros en defensa del Cristianismo, y 
el sentido misional para atraer a los infieles a las enseñanzas de Cristo.   Hasta 
en los mismos títulos presentados por España para legalizar la Conquista de 
América, se hizo presente el derecho de la Iglesia para donar las tierras de los 
infieles, a quienes se les podía hacer la guerra justa.   Se refiere al título o 
derecho que el Romano Pontífice concedió a los Reyes de España, como 
“donación papal”, para la posesión de las nuevas tierras descubiertas.  
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2.4.    El ideal mercantilista en la Conquista. 
 
Con los ideales caballeresco y religioso, los 

conquistadores del Nuevo Reino de Granada y en general de Hispanoamérica, 
también llevaron en su mentalidad colectiva el ideal mercantilista.    Este ideal 
renacentista refleja el impulso económico de los siglos del nacimiento del 
Capitalismo en el Mundo Occidental.  

 
El mundo renacentista caracterizado por el lujo, la 

comodidad y la suntuosidad, refleja la necesidad de enriquecimiento y la 
obtención de metales  preciosos, ya sea por medio del botín, de los rescates, de 
las regalías, o de los pagos; o por medio del tributo de los indios 
encomendados; o por medio de mercedes concedidas por las hazañas, etc.  El 
lujo, el ennoblecimiento y el enriquecimiento se encuentran mezclados en el 
ideal mercantilista que impulsó a los caudillos expedicionarios y a los 
miembros de la Hueste indiana. 

 
El ideal mercantilista de la acumulación de metales 

preciosos se proyectó en el Mito del Dorado, con el cual se impulsó la 
conquista interior del Nuevo Reino de Granada, actual Colombia.   En el 
análisis profundo de este mito de la conquista, encontramos fusionados dos 
ideales del pueblo español: el ideal caballeresco del misterio y la fantasía en 
los descubrimientos geográficos y de los pueblos aborígenes; y el ideal 
mercantilista, en busca de un nuevo horizonte en la acumulación de los 
metales preciosos, y especialmente el ORO. (14)   

 
 Estos ideales caballerescos, religiosos y mercantilistas de 

los conquistadores de Hispanoamérica, conformaron la concepción del mundo 
del Hombre del Renacimiento que cabalgaba entre los mundos medieval y 
moderno renacentista.    Es la proyección del Quijote de la Mancha en el 
mundo hispánico de los siglos XVI y XVII. 

 
 

3.     El Quijote como una crítica al ideal caballeresco. 
 
La obra, “El ingenioso hidalgo Don Quijote de la 

Mancha” del escritor español Don Miguel de Cervantes Saavedra fue 
publicada la primera parte, con 52 capítulos, en el año 1605, ya hace 400 años.  
Esta primera parte comprende las dos primeras salidas de Don Quijote.   La 
segunda parte, publicada en el año 1615, tiene 46 capítulos, en los cuales narra 
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su tercera salida, y en donde es también muy importante su escudero Sancho 
Panza.    

La obra tiene varios tipos de novelas, señalando entre 
ellas la novela caballeresca, pero en forma de parodia, o imitación burlesca, 
pues es una visión crítica del ideal caballeresco.  También es una novela 
pastoril, que refleja la vida rural en los campos españoles.  Una novela 
sentimental, con episodios del más bello sentimiento romántico y relatos de 
vida sentimental como el de Basilio el pobre, las Bodas de Camacho y otras.  
Recoge algunos episodios de Cervantes cuando estuvo en su presidio en Argel 
y otros cuadros, anécdotas, paisajes, refranes, costumbres y tradiciones 
diversas del pueblo español.  En la narrativa de la novela, don Miguel de 
Cervantes Saavedra también utiliza con maestría el diálogo, que es la 
característica muy propia de la novela moderna. 

        
La obra tiene como objetivo inicial, hacer la crítica 

literaria a la inundación de libros de caballería en España, que se divulgaron 
en el siglo XVI.   Una crítica a los libros caballerescos llenos de aventuras 
extravagantes, encantamientos, monstruos y fingidos héroes.   El Quijote es 
una crítica al ideal caballeresco del medioevo, que se leía con mucho interés 
en los libros de caballería que también se publicaban y leían en el siglo XVI 
del Renacimiento.  Pero a la vez, es el planteamiento que hace Don Miguel de 
Cervantes Saavedra, sobre el ideal caballeresco y utópico de Don Quijote, 
quien representa el idealismo y el poco contacto con la realidad del mundo 
circundante.  

 
Los caballeros andantes, según los libros de caballería, 

protegían a los desvalidos; administraban justicia donde quiera y como quiera 
y se convertían en los protectores de las autoridades monárquicas.  El escritor 
Don Miguel de Cervantes Saavedra se propuso ridiculizar las obras de 
caballería, y en su obra “Don Quijote de la Mancha parodió o imitó 
burlescamente a la manera como figuraban los caballeros andantes en esos 
libros.  Por ello, inventó a Don Quijote, un hidalgo pobre, cuyo nombre real 
era Don Alonso Quijano, que es el protagonista de la obra.   Un viejo 
delgaducho, de aproximadamente 50 años,  perdido el juicio o sea “secado el 
cerebro”,  por la lectura de libros de caballería, publicados en el siglo XVI.   
Don Quijote iba montado en su caballo esqueletado, “Rocinante”; con un 
vestido viejo a la manera de los caballeros medievales; y armado de lanzas 
mohosas.   Iba acompañado de su escudero, Sancho Panza,  panzudo, glotón y 
prosaico, que cabalgaba en un asno sin bríos.     El amor de su vida, como  el 
de todo caballero andante, fue Dulcinea del Toboso, una aldeana que lo 
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invadió con inconmensurable amor platónico.  En esta obra, el tema 
caballeresco se ridiculiza. 

   
En la obra encontramos un espacio geográfico , que 

refleja la realidad de los campos españoles.  En dicho espacio, Don Quijote 
decide convertirse en caballero andante para imitar los hechos del caballero 
Amadís de Gaula y de otros valientes caballeros.    Interpreta el mundo como 
si se tratara de un libro de caballería.  En sus actuaciones quijotescas,  tiene 
aventuras disparatadas: las aventuras de los molinos del viento, que se van a 
convertir en gigantes, a pesar de la insistencia de su escudero de que no lo son; 
o de los rebaños de ovejas, en las cuales deforma la realidad.   

 
  Para Don Quijote, las ventas son castillos; las mujeres 

campesinas que conoce son hermosas doncellas que pretenden seducirlo a la 
luz de la luna. Los encuentros con unos desalmados yangüeses, con cabreros, 
con galeotes, con venteros y otros, se manifiestan como episodios de la vida 
cotidiana con una mirada quijotesca de la realidad.  

 
En otros episodios, Cervantes ridiculiza a los caballeros 

andantes, humillando en su obra a Don Quijote. En uno de sus pasajes, el 
hidalgo es pisoteado por una piara de cerdos. En otro pasaje se ridiculiza a 
Dulcinea del Toboso como una labradora montada en borrico con otras dos 
labradoras, que Don Quijote señala y adula como a tres bellísimas doncellas.  
También se ridiculizan las armas del caballero andante Don Quijote, armas 
antiguas, llenas de moho que estaban olvidadas en un rincón.  Asimismo, su 
caballo Rocinante que era un rocín flaco.  Y su escudero Sancho Panza, un 
labriego gordo, bajo, cuerdo, muy apegado a la realidad inmediata. 

     
En las reflexiones y diálogos entre Don Quijote y Sancho 

Panza se encuentra una filosofía profunda del ser humano, en el cual se 
manifiestan las dos tendencias: el idealismo de Don Quijote y el realismo de 
Sancho Panza.  En la obra se presentan numerosas aventuras y episodios en 
los cuales hay pensamientos utópicos del Quijote y reflexiones prácticas y 
reales de Sancho Panza. (15) 

    
               Don Quijote es el caballero andante, idealista y 

soñador, defensor de la honradez, la justicia, la fraternidad, la nobleza y la 
generosidad.  El caballero que busca deshacer agravios, enderezar entuertos, 
enmendar sinrazones, mejorar abusos, satisfacer deudas y en general, defender 
todo lo bello y noble.   Don Quijote es desprendido de las realidades humanas; 
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defensor de un mundo utópico, que se encuentra en su pensamiento de locura.  
Don Quijote es ajeno a las realidades de su mundo circundante; y por ello, es 
ajeno a los prosaísmos de la vida.  Le gusta distorsionar y forzar las realidades 
a favor de sus ideales.  Siempre está en constante conflicto con el mundo que 
lo rodea, el cual no entiende, pues no se ajustan a sus propios intereses de 
caballero andante. 

            
      Es ese viejo caballero andante, Don Quijote, alto, 

flaco y delgado, loco, que utiliza su caballo Rocinante para sus andanzas.  El 
viejo idealista que Sancho llamó “El caballero de la triste figura”, lucha por 
llegar a metas altísimas; desea salvar al desvalido, libertar a los cautivos, 
emprender combates con ejércitos, librar batallas con gigantes, fundar el reino 
de la fraternidad y del amor.  Sin embargo, siempre está recibiendo burlas y 
desprecios, a pesar de su anhelado ideal caballeresco.  Don Quijote piensa que 
en el hombre hay dos clases de belleza: la del cuerpo y la del alma. 

     
     Las reflexiones idealistas y utópicas de Don Quijote se 

presentan con simbolismos, ideas clásicas y populares, sentimientos, 
pensamientos profundos sobre la vida de los individuos y de las sociedades, 
refranes, proverbios y actitudes que son válidas para todos los tiempos.  Por 
ello, sus planteamientos son adaptados para todas las épocas y para todos los 
pueblos del mundo.  Y también por ello, las interpretaciones sobre el 
idealismo-realismo en el Quijote son analizadas de acuerdo con la época y la 
sociedad que la estudia. (16) 

  
     Sancho Panza  es la expresión de un hombre con 

sentido común y gran defensor de las realidades de su mundo circundante.  Un 
labriego escudero, bajo, gordo, cuerdo, que utiliza un asno para sus andanzas 
con Don Quijote y representa el contacto con la realidad inmediata.  En sus 
reflexiones y acciones, es el reverso de su amo. En Sancho Panza se 
manifiesta el egoísmo, la pereza y la glotonería; asimismo, la defensa de su 
instinto de conservación y su deseo de bienestar. Es el prototipo del hombre 
prosaico; el humilde labriego, convertido en escudero; un hombre insulso, 
vulgar; con espíritu socarrón y de crítica constante a los idealismos y utopías 
de su amo, el caballero andante.  Es la proyección del realismo, la pequeñez  y 
el espíritu utilitario que lucha contra la irrealidad de los idealistas como su 
amo Don Quijote.  Sancho Panza representa el sentido de lo real, lo concreto e 
inmediato, lo tangible, lo positivo. (17) 
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4.       DON QUIJOTE EN LA ACADEMIA COLOMBIANA DE  
           LA LENGUA. 
 
                                               Los estudios científicos sobre la Lengua 
Española, los estudios cervantinos y la obra clásica “El Quijote de la Mancha” 
se han realizado en Colombia con más profundidad en la Academia 
Colombiana de la Lengua, en su unidad investigativa con el Instituto Caro y 
Cuervo y a la labor docente del Seminario Andrés Bello.    
                        
                                               La Academia Colombiana de la Lengua                         
ha realizado y divulgado importantes estudios sobre el escritor español Don 
Miguel de Cervantes Saavedra, y en especial sobre su obra “El Ingenioso 
Hidalgo Don Quijote de la Mancha”, que es importante conocer, ahora cuando 
estamos en la conmemoración del cuarto centenario de su publicación 1605-
2005.    
 
4.1.     Los temas del “Quijote” en la Academia. 
 
                                                En diversas sesiones de la Academia se han 
presentado las investigaciones sobre variados temas de la obra “Don Quijote 
de la Mancha”.    El primer discurso de la Academia Colombiana de la Lengua 
en el año 1874 fue el que hizo Don Miguel Antonio Caro, quien el 23 de abril 
de 1874, en homenaje a la Lengua Castellana, intervino con el tema “El 
Quijote”.   En el año 1879, fue recibido como miembro de la Academia 
Colombiana de la Lengua, el Dr. Carlos Martínez Silva, quien disertó sobre el 
tema de “La Política del Quijote”.  Le dio respuesta el académico Sergio 
Arboleda, con un estudio muy significativo sobre Don Miguel de Cervantes 
Saavedra y el Quijote.   El académico Vicente Castro Silva publicó en la 
Revista del Colegio Mayor del Rosario su estudio “Epílogo del Quijote”. En 
la Academia se presentó en el año 1997 un magnífico estudio de un nuevo 
miembro correspondiente, el Dr. Howard Rochester sobre el tema 
“Reflexiones sobre el Quijote”. 
 
                                             Otros temas sobre el Quijote se han presentado a 
las escuelas y colegios en los actos del “Día del Idioma”, el 23 de abril.   El 
académico Oscar Gerardo Ramos  presentó su estudio “Don Quijote de la 
Mancha. Epopeya”.  El historiador Ignacio Rodríguez Guerrero, publicó en 
Pasto su libro “Los tipos delincuentes del Quijote”, una magnífica 
investigación que presenta los diversos tipos de delincuentes, terroristas, 
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quienes eran perseguidos por el Gobierno colonial.  El poeta Gerardo Valencia 
presentó en la Academia su estudio “Aspecto teatral del Quijote”.  
     
                                             Sobre el amor, se presentaron varios estudios en 
la Academia: el historiador Lucio Pabón Núñez presentó en la Academia su 
estudio “Diez rostros del amor en El Quijote”.  El poeta Carlos López 
Narváez publicó su poesía “Caballero de la alegre figura”.    
   
                                              El tema de la ruta o el camino que siguió el 
Quijote, también ha interesado en la Academia Colombiana.  El académico 
Pbro Carlos E. Mesa publicó su estudio “Criptaza en la ruta del Quijote”,   
El académico Luis Martínez Delgado publicó su investigación sobre “Don 
Quijote de la Mancha en la Mota del Cuervo.  La orden de Don Quijote”.  
El Calendario también ha interesado a algunos académicos, destacando el 
trabajo del investigador Alfredo Bateman, quien publicó su estudio “El 
calendario de Don Quijote”, relacionando día por día las acciones del Quijote 
y Sancho Panza.  
                                  
                                        Sobre la Justicia en el Quijote se han presentado 
varios trabajos de investigación:  el académico Mario Alario di Filippo 
publicó su artículo sobre “La justicia en el Quijote”.  El académico Monseñor 
Rafael Gómez Hoyos publicó su estudio sobre “El Juez de los Divorcios en 
Cervantes”.   
                                        Otros temas han sido de investigación histórico- 
literaria de los académicos.   El académico Germán Arciniegas publicó su 
estudio “El Quijote, un demócrata de izquierda”.  El académico Nicolás del 
Castillo Mathieu publicó un estudio sobre “Las formas de tratamiento en el 
Quijote de 1605”.  Algunos estudios se hicieron sobre Sancho Panza el 
escudero de Don Quijote.;  entre ellos los siguientes:  el académico Lucio 
Pabón Núñez presentó en la Academia su estudio “Sancho o la exaltación del 
Pueblo español”.   El académico Jorge Sánchez Camacho publicó su estudio 
“Semblanza del famoso escudero”.  Asimismo su estudio “La conducta del 
Bachiller Sansón Carrasco”,   En la Academia también se presentó el estudio 
de Mario Fernández de Soto  sobre el tema “El autor del falso Quijote”. (35)             
En el año conmemorativo del Quijote, escuchamos las intervenciones de los 
académicos Juan Mendoza Vega sobre “Enfermedades y médicos en el 
Quijote”; del académico Virgilio Olano Bustos, “Por la senda de 
Cervantes”; del académico Eduardo Santa, “Dimensiones del Quijote”, 
destacando que fue el ganador del concurso internacional sobre el tema “El 
Quijote en América”. El académico Santiago Díaz Piedrahita expuso sobre el 
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tema “La flora y el paisaje en el Quijote”. El académico Rodrigo Llorente 
Martínez hizo su intervención el 24 de octubre sobre el tema “Política y 
derecho en el Quijote”, el académico Javier Ocampo López sobre “El 
Quijote en la Academia” y el académico Carlos Patiño Rosselli sobre el tema 
“La Lengua en el Quijote”. 
 
4.2      Los temas sobre Cervantes en la Academia. 
 
   Los temas cervantinos han sido también estudiados por los 
académicos de la lengua en la Academia y en el Instituto Caro y Cuervo.   
Existe interés por el análisis de la vida, el pensamiento y la acción de este gran 
escritor español, Don Miguel de Cervantes Saavedra, quien es reconocido a 
nivel mundial como uno de los más grandes escritores de la Lengua castellana.   
 
                                  La Academia Colombiana de la Lengua ha publicado 
varios estudios sobre Cervantes Saavedra, “El Manco de Lepanto”. El Instituto 
Caro y Cuervo publicó la obra Los clásicos y el habla popular del Nuevo 
Reino. Homenaje a Cervantes del académico Miguel Aguilera.  También 
publicó la obra “Cervantismo y quijoterías” del académico Pbro. Carlos E. 
Mesa.  
 
                           El académico Dr. Joaquín Piñeros Corpas, publicó su estudio 
“Si Cervantes hubiese venido al Nuevo Reino de Granada”, en el cual 
planteó la idea en prospectiva sobre el anhelo de Cervantes de venir a laborar 
en estas tierras colombianas.  Sobre este tema también escribieron los 
académicos Antonio Gómez Restrepo, Antonio José Restrepo y Germán 
Arciniegas.  
 
                        El académico Fabio Varela en su lectura académica del 9 de 
octubre de 1997 presentó su estudio “Evocación de Cervantes”, en el cual 
hizo una breve biografía sobre Cervantes y la trascendencia de su obra a nivel 
mundial.   El académico Jesús Arango Cano, publicó en 1997 su estudio 
“Cervantes, Don Quijote y el Amor”.  El académico Elías E. Muydi publicó 
en 1997 su estudio “Tres interrogantes cervantinos”  El académico Héctor 
Ocampo Marín, presentó en el “Día del Idioma” el 23 de abril del año 2002, 
su estudio “Laboriosidad de Cervantes, su actualidad y universalidad”, en 
el cual transmitió el mensaje cervantino a las jóvenes generaciones bogotanas 
que asistieron al acto.  (18)                                                          
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5.    Los Discursos magistrales de los académicos 
sobre el Quijote. 
   
                 En algunas sesiones solemnes de la Academia Colombiana de la 
Lengua, los académicos han presentado sus estudios sobre el escritor Don 
Miguel de Cervantes Saavedra, y en especial, sobre su obra “El Ingenioso 
Hidalgo Don Quijote de la Mancha”.    
    
5.1.  El discurso de Don Miguel Antonio Caro.  El primer estudio que se 
presentó en la Academia de la Lengua sobre el ingenioso hidalgo de la 
Mancha, lo hizo el escritor y filólogo Don Miguel Antonio Caro en la sesión 
solemne del día 23 de abril de 1874.   Su estudio se denomina “El Quijote”,  
el cual fue publicado en el Anuario de la Academia Colombiana de la Lengua. 
Según sus planteamientos, “El Quijote” es un poema propiamente dicho, que 
“moralmente pertenece a la Humanidad” ; históricamente, a una nación; 
literariamente a un escritor”.  Es una obra de arte, “uno por el pensamiento y 
hermoso en la ejecución”.  Es el verdadero poema de los españoles. 
     
                                       En el Quijote, el pensamiento fundamental, la parte 
para todos interesante, el humanum, consiste en el contraste perpetuo entre el 
espíritu poético y el de la prosa.   El alma que solicita heroicas aventuras, y el 
cuerpo, que de ellas se cautela.    Cervantes presenta dos tendencias 
filosóficas: la espiritualista y la materialista.  Sin embargo, no las enfrenta, 
sino que busca relación y movimiento. Así expresa Caro:    
                           
                                   “Mezcla a la primera un buen papel de locura, y no poco de 
discreción a la otra; o lo que vale lo mismo, presenta el espiritualismo abultando de tal 
manera las exageraciones a que está ocasionado, que no se sabe si forma el tipo de la 
virtud tocada de insania, o el de la demencia que contrahace a la virtud y al sensualismo, 
por un modo análogo, lo enseña tan vulgar y grosero a veces, como avisado y sesudo en 
otras, confundiéndose alternativamente con la villanía y con la sensatez” (19) 
     
   Según las ideas de Don Miguel Antonio Caro, todos los 
personajes de “El Quijote” tienen algo de Cervantes, como los hijos tienen 
algo del padre;  que en la naturaleza “cada cosa engendra su semejante”.  Se 
puede precisar que en la segunda parte de la obra es más cervantino que el de 
la primera.   Sus personajes son eminentemente españoles, por lo cual es una 
obra nacional.  Su obra “El Quijote” es eminentemente dramática en las 
acciones, pero lírica en los discursos.  Su lirismo, o llámese personalismo, en 
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los discursos, se compone de ideas y estilo.   En su obra están bien 
consolidadas las creencias religiosas, que reflejan la unidad religiosa de la 
nación española. 
    
                               El estilo en la obra de Cervantes, opina Caro, procede de 
su amor y culto por el arte.  Así expresa:    “Cuidadoso de la elegancia de la frase y 
del musical redondeamiento del período, formóse un estilo propio, que gallardamente se 
trasluce aun mezclado con el lenguaje de los venteros y mujercillas a quienes él hace 
hablar.  Como en la faena de reducir el idioma a metro y rima le hicieron flexible y 
poético los versificadores de pro, Cervantes, en son de burlarse de la caballería, hizo 
caballeresco el idioma, y ennobleció grandemente la prosa castellana, al acomodar más o 
menos el lenguaje de nobles y plebeyos al bizarro, numeroso y levantado giro de su 
frase”. (20)  
    
                               Don Miguel Antonio Caro opina que la prosa de Cervantes 
es de una elegancia, número y cadencia admirables, únicos.  Nadie iguala a 
Cervantes en esta peculiar maestría, haciéndose notar que, siendo como 
Cicerón, armoniosísimo prosador, hacía medianos versos.   Culmina su 
estudio el académico Don Miguel Antonio Caro sobre la aplicación del 
término “Ingenioso Hidalgo” a Don Quijote de la Mancha.   Dice el escritor 
Hartzenbusch que el adjetivo “ingenioso” era una palabra muy de moda en 
tiempo de Cervantes, y se aplicaba principalmente a los inventores de ideas 
singulares y peregrinas.  Dice Don Miguel Antonio Caro que Cervantes utiliza 
varios adjetivos alrededor de “ingenioso”, y entre ellos “valeroso”, “bravo”, 
“invencible”, “famoso”.  A Sancho le dice “gracioso”.  Son términos que 
tienen su interpretación de acuerdo con la época.  Para unos, “ingenioso” 
puede llamarse “hombre raro” y maniático; para otros “famoso”, e inclusive 
“original caballero”.  Así culmina su intervención en la Academia:   
 
“Comoquiera, al dar preferencia Cervantes a este adjetivo en el título de su obra, 
desechando los otros que atañen al valor y al amor, alza la novedad de las ideas sobre el 
interés de las hazañas, y establece desde el principio una profunda diferencia entre su 
obra y los libros de caballería”. (21) 
 
5.2.   El discurso del académico Carlos Martínez Silva.    
                                          
                                            El 23 de abril del año 1879 se hizo en la Academia 
Colombiana de la Lengua,  la sesión solemne en la cual fue recibido como 
nuevo académico el Dr. Carlos Martínez Silva, quien habló sobre la obra de 
Don Miguel de Cervantes Saavedra como escritor político,     Según sus 
opiniones, en “El Quijote” encontramos una teoría completa de moral política, 
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recia administración de justicia, democracia, sentido y práctica de ella por el 
pueblo español.   Carlos Martínez Silva recordó la anécdota de Don Quijote y 
Sancho Panza: 
                          “Departían Don Quijote y su sencillo escudero sobre la 
Gobernación de la Ínsula que al segundo le estaba prometida; y el caballero 
como más experto en las artes del gobierno, creyó prudente dar algunos 
consejos al improvisado gobernador.  “Vos Sancho, iréis vestido parte de 
letrado y parte de capitán, porque en la Ínsula que os doy tanto son 
menester las armas como las letras. 
                           El astuto escudero, que como tantos otros tenía hipo para 
ser gobernador, no se desalentó ante la dificultad de la empresa, y para 
tranquilizar a su Señor, encontró a mano una salida ingeniosa y de 
profunda filosofía,  “Letras, pocas tengo”, respondió, “porque aún no sé el 
A.B.C;  pero bástame tener el Christus en la memoria para ser buen 
gobernador”.  
 
                                  Don Quijote, según Martínez Silva aprovechó sus 
reflexiones para señalar la importancia del conocimiento sobre el arte del 
gobierno, “que demanda tino singular y vastos y variados conocimientos en 
las letras y ciencias humanas”.   El problema que señaló el nuevo académico 
es la cultura intelectual en los dirigentes en los pueblos regidos por 
instituciones democráticas.  Este problema se presenta al analizar la vida 
política de España en la época del Quijote.  Según Martínez Silva, “La 
carencia allí de hombres aptos para el gobierno ocasionó la ruina de la 
monarquía y de los colonias ultramarinas, precisamente cuando más 
elementos contaban de prosperidad.  Esto lleva también a Don Quijote a 
meditar sobre la administración de justicia, que necesita jueces muy bien 
preparados en leyes para poder acertar en los juicios”. 
 
    Llamó la atención el académico Martínez Silva 
sobre los estadistas y administradores públicos con muchos programas para 
realizar.  A propósito comentó el consejo que le dio Don Quijote a su escudero 
Sancho en una carta escrita en el castillo de los Duques.  Así le dijo:   “No 
hagas muchas programáticas” le decía, “y si las hicieres, procura que sean 
buenas, y sobre todo que se guarden y cumplan, que las programáticas que 
no se cumplen, lo mismo es que si hacerlas, no tuvo valor para ser que se 
guardasen:  y las leyes que atemorizan, y no se ejecutan, vienen a ser como 
la vida, rey de las ranas, que al principio las espantó, y con el tiempo la 
menospreciaron y se subieron sobre ella”.    
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                                     Sancho Panza no siguió los consejos de Don Quijote, e 
hizo lo contrario en su Ínsula.  La misma tarde cuando recibió la carta de su 
amo, la empleó en hacer ordenanzas tocantes al gobierno, algunas de ellas, 
perjudiciales para el comercio.   Cuando Sancho conoció que sus súbditos no 
lo querían, dejó su alta posición y regresó a su actividad de labriego y 
escudero.  Así comenta Martínez Silva:   “Qué lección tan aplicable siempre 
de Cervantes, con esta conducta de Sancho, a tantos gobernadores que por 
torpe codicia o por arrebatada ambición saltean el poder y se hacen luego de 
él, con inapelable tenacidad, sin que sean parte a moverlos de su propósito, 
al descontento y desamor de sus gobernados ni la conciencia de su propia 
incapacidad para el oficio.   He dicho atrás, me parece, que en El Quijote 
está contenida una teoría completa de moral política.” 
     
                                     Algunos pensamientos sobre el buen gobierno comentó 
el académico Carlos Martínez Silva en su discurso de recepción en la 
Academia de la Lengua:  “Nunca te guíes por la ley del encaje, que suele 
tener mucha cabida con los ignorantes que presumen de agudos”.  “Cuando 
pudiere y debiere tener lugar la equidad, no cargues todo el rigor de la ley al 
delincuente, que no es mejor la fama del juez riguroso que la del 
compasivo”. “Si acaso doblares la vara de la justicia, no sea con el peso de 
la dádiva, sino con el de la misericordia”.   “Si alguna mujer hermosa 
viniere a pedirte justicia, quita los ojos de sus lágrimas y los oídos de sus 
gemidos, y considera despacio la sustancia de lo que pide, si no quieres que 
se anegue tu razón en su llanto y tu bondad en sus suspiros”. 
 
                                               El académico Carlos Martínez Silva culmina su 
discurso sobre “La política del Quijote” y las ideas de Cervantes sobre los 
puntos culminantes de la ciencia del gobierno.  Termina su estudio sobre la 
importancia de la fuerza pública para alcanzar la paz de los pueblos; así 
expresó la idea del Quijote: “Las armas tienen por objeto y fin la paz, que es 
el mayor bien que los hombres pueden desear en esta vida.  La paz es el 
verdadero fin de la guerra” (22)  
 
 
5.3.    EL Discurso del académico Sergio Arboleda.                                             
 
                                      La contestación al discurso del nuevo académico 
Castro Martínez la hizo el Doctor Sergio Arboleda, la cual fue publicada en el 
“Repertorio Colombiano” y en el Anuario de la Academia Colombiana”.    
Según los planteamientos del filólogo Dr. Rafael Torres Quintero, ésta es la 
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mejor pieza literaria que se ha escrito en Colombia sobre el escritor Don 
Miguel de Cervantes Saavedra.  Así expresó el filólogo boyacense:  “Por el 
profundo conocimiento de la obra de Cervantes, por sus conceptos sobrios y 
penetrantes, por su agudeza crítica y el elocuente estilo que maneja el autor, 
me parece, repito, que este trabajo no ha sido superado por ninguno de 
nuestros cervantistas”.  (23) 
                                    Para poder conocer a Cervantes es necesario conocer la 
época del autor del “Quijote”; la forma en que hizo la obra; y los lectores para 
quien escribió.  Según el concepto de Sergio Arboleda, Cervantes refleja su 
nación española y su época:  las diversas clases sociales; la nobleza 
personificada en los Duques y Don Fernando; Cardenio, Dorotea y Maese 
Nicolás a la clase media; y el clero está representado por el Cura, el canónigo 
literato, el eclesiástico capellán de los duques, y aquellos dos frailes de San 
Benito, a quienes pinta “caballeros” sobre dos dromedarios, que no eran más 
pequeñas dos mulas en que venían, “como para hacernos comprender que no 
viajaban como pobres religiosos”-   En su obra, después de Don Quijote, 
Cervantes da importancia a Sancho Panza. Y así hace la comparación:    
 
                                              “Sancho es utilitarista práctico, amigo de su 
comodidad y de sus goces, y Don Quijote el tipo de la escuela espiritualista, 
el esclavo del deber, el campeón del honor.  Todo en ambos es verdadero, 
hasta la locura del último, símbolo en cierto modo de las exageraciones a 
que tiene que ir la idea espiritualista, cuando cobran por su parte fuerza en 
la sociedad y adquieren poder de instintos sensualistas.  Al comparar la 
conducta de Sancho, sus palabras, sus aspiraciones y sus inconsecuencias, 
con las de los utilitaristas modernos, queda uno sorprendido de ver que 
Cervantes no olvida de ni uno solo de los caracteres que al presente 
distinguen a esta escuela y a sus hombres.” (24) 
 
   El académico Sergio Arboleda opina que Cervantes 
adivinó lo que sería después la Escuela Utilitarista del siglo XIX.  Asimismo, 
señaló que el ideario del Quijote sobre la moral, procede de las convicciones 
religiosas que dominaban el alma y el corazón de Cervantes.   Todas las ideas 
que se encuentran en la obra “El Quijote”, deben complementarse con las 
demás obras de Cervantes, especialmente en sus “Novelas ejemplares”, “La 
Galatea”, “Los Trabajos de Persiles y Segismundo” y otras.    En ellas 
encontramos la imagen de España en el siglo XVI: sus costumbres y 
tradiciones, sus formas de vida, su vida política, religiosa, económica y social.   
Según Sergio Arboleda, por su originalidad, Cervantes es el único en los 
tiempos modernos, solo comparable con Homero en la  antigüedad. (25) 
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5.4.   El discurso del académico Don Marco Fidel Suárez. 
 
   En la conmemoración del Tercer Centenario de la muerte 
del escritor español Don Miguel de Cervantes Saavedra, llevó la palabra en la 
Academia Colombiana de la Lengua, el académico Don Marco Fidel Suárez.    
En esta intervención académica, el Señor Suárez analiza los rasgos de Don 
Quijote y Sancho y las características de la prosa de Don Miguel de Cervantes 
Saavedra.  Ha sido considerado este discurso, como uno de los juicios más 
certeros y penetrantes que se han dado sobre “El Quijote”. 
 
   Según el concepto del académico Suárez, el libro de 
Cervantes es el que mejor trata la vida humana en las varias formas de su 
psicología y de su actividad, con sus pasiones ruines o levantadas, con sus 
nobles virtudes o sus vicios despreciables, con su sabiduría práctica o literaria; 
con la experiencia acumulada por el estudio, los viajes, las tribulaciones, todo 
en un consorcio de verdad y de hermosura y formando el perenne contraste de 
que procede el fenómeno de la risa.    Dice Suárez que en El Quijote se 
mezclan lo satírico, lo patético y lo cómico, con la filosofía de las costumbres, 
con el arte del gobierno, con las alusiones literarias, con los episodios del 
amor y el infortunio, todo ello bordado y esmaltado sobre la tela de una 
especie de mitología exprimida de la caballería andante, y todo ello saturado 
de sentimientos de alegría y al mismo tiempo de tristeza. 
     
                              Don Marco Fidel Suárez en su discurso sobre el Quijote, 
estudia la caballería en la Historia, destacando los caballeros de España y los 
caballeros de los países hispanoamericanos.   Analiza la caballería en el 
proceso histórico de los pueblos.  Sin embargo, estudia la decadencia de la 
caballería, reflejada en Don Quijote “El caballero de la triste figura” y en su 
escudero, el labriego Sancho Panza.  Cervantes pinta a Don Quijote con un 
colorido de virtudes, mezcladas de locura y lo exalta con tan nobles prendas, 
que la desventura en que coloca al caballero para mostrar vencida la 
caballería, hace que de lo cómico resulte lo patético, y que los hombres, en 
lugar de ver al héroe con el desprecio que merece su profesión, lo miren con 
verdadera simpatía. 
 
   En su discurso en la Academia, Don Marco Fidel Suárez se 
interesa por los personajes y episodios de “El Quijote”:  El Señor Cura del 
pueblo, el Duque, el Gobernador de la Barataria, el barbero, el ventero, los 
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improperios en el habla popular,  la riña del Quijote y el cabrero Eugenio.    Se 
interesa por el estilo en la prosa de Cervantes y la elegancia en las 
descripciones de algunos paisajes.  Dice el escritor Suárez que el Quijote es la 
primera de las novelas que posee la Literatura universal.   Señala que Don 
Miguel de Cervantes  “ha merecido y conquistado un lugar entre los pocos 
ingenios que ocupan la cumbre del Parnaso, lugar que nadie le disputa y 
que reconoce la verdadera crítica después de una observación de tres siglos.  
Su reputación se acrecienta y enaltece, en vez de rebajarse y disminuir, pues 
no sólo subsistirá para siempre en el “Quijote”, sino que se halla 
físicamente vinculado a un hecho que puede durar indefinidos siglos….. 
Ese hecho es una lengua no nacional, sino imperial:  esa lengua es quizá la 
segunda entre todas las que hablan los hombres civilizados, LA LENGUA 
CASTELLANA, de cuyo caudal opulento es uno de los principales ingresos 
la obra maestra de Miguel de Cervantes Saavedra.  (26) 
 
 
5.5.    El Discurso académico del Dr. Antonio Gómez Restrepo. 
    
                                   En la conmemoración del Tri-centenario de la Muerte de 
Don Miguel de Cervantes Saavedra, el Dr. Antonio Gómez Restrepo intervino 
en la Academia Colombiana de la Lengua, en un importante discurso dedicado 
a la muerte del autor del “Quijote”   En su discurso, el académico Gómez 
Restrepo hizo la apología de Cervantes y la grandeza de su obra “El Ingenioso 
Hidalgo Don Quijote de la Mancha”.  Se interesó por hacer un paralelo con la 
obra insigne del escritor inglés William Shakespeare, considerado el de mayor 
grandeza en la Literatura inglesa.  En la misma forma, hizo el paralelo entre la 
obra de Cervantes con la obra griega de Homero. 
    
                                       El estudio de la obra nos transmite enseñanzas sobre 
el idealismo de Don Quijote, frente al realismo de Sancho Panza.    Su estudio 
comparado es de significativa importancia para la formación de las jóvenes 
generaciones,  pues tanto el Quijote como Sancho Panza nos transmiten 
lecciones que son de trascendencia educativa para todos los jóvenes 
hispanoamericanos y de todas las naciones del mundo.   Don Antonio Gómez 
Restrepo (1869-1947) fue un académico de gran trayectoria; Secretario de la 
Academia Colombiana de la Lengua por muchos años y autor de la obra 
“Historia de la Literatura Colombiana”.  Lo más importante de su discurso fue 
la enseñanza del Quijote para la juventud.  Al terminar su intervención 
reflexionó sobre lo que sería el desarrollo de la Literatura colombiana, si el 
escritor Cervantes hubiera podido venir a su residencia en el Nuevo Reino de 
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Granada, como él lo había solicitado y anhelado. (27) 
 
5.6.    El discurso del académico Rafael Maya. 
     
                                   El 9 de octubre del año 1947, con motivo de la 
conmemoración del IV Centenario del nacimiento del escritor español Don 
Miguel de Cervantes Saavedra, el académico, poeta y crítico literario Don 
Rafael Maya pronunció un significativo discurso en la Academia Colombiana 
de la Lengua, en una sesión conjunta con la Academia Colombiana de 
Historia.    Su tema central lo tituló “Los Tres Mundos de Don Quijote”:  el 
mundo de la realidad, el mundo de la verdad y el mundo de la ficción, que en 
la Historia corresponden a al hombre, al filósofo y al poeta.  
 
                                            El mundo de la realidad corresponde al realismo 
estético de los españoles, a la picaresca y a la naturaleza.   En la Literatura 
española de finales del siglo XVI, “El Quijote” refleja el mundo estético de los 
españoles, que es característico del Renacimiento europeo.    
 
                                           El mundo de la verdad son las doctrinas, ideas, 
tesis y principios que el hidalgo mancheco afirma y sostiene en sus momentos 
de lucidez. Es cuando Don Quijote habla con profunda sabiduría y respetable 
autoridad, sobre las armas y las letras, sobre el teatro y la poesías, sobre los 
idiomas cultos y los vulgares; sobre el respeto que se le debe a la religión y a 
los pueblos; sobre las jerarquías sociales y los linajes; sobre la manera de 
gobernar a los pueblos, y sobre los principios políticos que deben hacer del 
gobernante el apoderado del bienestar ajeno y el agente de la felicidad pública.  
La sabiduría de Cervantes en “El Quijote” refleja el saber de su tiempo. 
                                    
                                           El mundo de la ficción, lo constituyen la 
Caballería y la locura del Quijote causada por los ideales de la caballería 
andante.  Es el ideal caballeresco que traslada a Don Quijote al límite de la 
heroicidad y la utopía.  
    
                                            Según el Maestro Rafael Maya, el genio de 
Cervantes pertenece a la Humanidad, pues traspasa las barreras idiomáticas y 
materiales y se adapta al carácter de las gentes opuestas al modo de ser 
español.  Este privilegio único, que no comparte ningún otro libro de la tierra, 
hace del Quijote, según Rafael Maya:   “una novela de carácter singular en 
la producción intelectual de los siglos, le confiere atributos particulares y 
exclusivos, y la coloca en sitio aparte dentro de los sistemas de la 
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inteligencia, como orbe aislado que recorre trayectoria propia y que en 
lugar de recibir influencias extrañas, las imparte poderosamente hasta los 
más apartados términos del cielo de la inteligencia”.  (28)  
 
   El académico Maya señala que para estudiar al Quijote se 
han planteado dos métodos: el método positivista y el método simbólico.  El 
primero consiste en afirmar que Cervantes al escribir su obra, no tuvo otro 
propósito que el de acabar con los libros de caballerías.  El método simbólico 
de interpretación del Quijote busca el análisis con significaciones simbólicas. 
 
                                            El Quijote es novela, es drama y es poema épico, 
“puntos que corresponden a la realidad, a la verdad y a la ficción, y dependen 
del hombre, del filósofo y del poeta.  El académico Rafael Maya culmina su 
discurso sobre “Los Tres Mundos de Don Quijote”, con una bella oración que 
es digna de recordar: 
                             

                          “¡Oh señor don Quijote, luz de la historia y 
estrella del universo!,  alumbra este mundo de sangre y de 
lágrimas, eterna picaresca de los tiempos, y redime a yangüeses y 
arrieros, a Maritornes y Sanchos, trabados perpetuamente en 
oscura contienda, reflejando sobre ese cuadro de miseria un poco 
de tu sublime locura.  Haz que el mundo de la verdad, el mundo 
de tu lucidez, mantenga para nosotros las sólidas e inconmovibles 
bases en que para ti se asentaba, y que después de haber sido 
estrado de nuestro pensamiento y base de nuestra actividad, se 
convierta en escabel de nuestro último sueño.  Por último, que ese 
mundo de la ficción y de la poesía del cual recibiste tan poderoso 
aliento que tus aventuras son la epopeya del hombre, destelle 
sobre nosotros y sobre el mundo, como el rostro de Dulcinea sobre 
tus armas, y que sea la Belleza, la de ayer, la de hoy, la de 
mañana, la eterna y bienaventurada Belleza, la señora de quien 
podamos decir, después de cada recaída en la torpe vulgaridad, 
como dijiste tú, ante el Caballero de la Blanca Luna, autor de tu 
final vencimiento:  “Dulcinea del Toboso es la más hermosa 
mujer del mundo, y yo el más desdichado caballero de la tierra, y 
no está bien que mi flaqueza defraude esta verdad.  Aprieta, 
caballero, la lanza, y quítame la vida, pues me has quitado la 
honra”.   Rafael Maya.  (29)   
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5.7.   El Mural de la Lengua en la Academia.    
 
                                      El Director de la Academia Colombiana de la Lengua, 
el Padre Manuel Briceño Jáuregui S.J.,  en el Día del Idioma, el 23 de abril de 
1979 explicó en forma sencilla a los jóvenes de Bogotá, el significado del 
mural de la Historia de la Literatura española e hispanoamericana, pintado por 
el artista Maestro Luis Alberto Acuña, y el cual se encuentra en el Paraninfo 
de la Academia.  Este mural al fresco, que el Maestro Acuña llamó 
“Apoteosis a los principales personajes creados por la Literatura 
española”, fue pintado en 1960, y costeado por la Empresa Nacional de 
Petróleos.    Así expresó el Padre Briceño Jáuregui: 
 
                                               “En el centro del mural se encuentra un árbol 
gigantesco cuyo tronco se multiplica y dilata en ramas lozanas.  En el fondo 
se divisa Castilla, una comarca árida, seca y casi desértica.  Frente al 
castillo se encuentran cuatro personajes de hidalga caballería: el Cid 
Campeador con el atuendo con que se presentó a las Cortes de Burgos; su 
armadura de hierro, la lanza y la tizona.  Frente al Cid  se encuentra el 
célebre Amadís de Gaula, el personaje de la novela de caballería más 
antigua y de mayor influjo en la Península.  En el mural se presentan “Don 
Quijote de la Mancha”  el caballero andante, idealista y utópico, 
“manantial inagotable de honda filosofía y modelo del bien decir, 
exacta representación simbólica de la humanidad, libro el más 
real y más idealista, el más alegre y el más triste…”. Don Quijote va 
con su Rocinante; y cerca de él, su escudero Sancho Panza.  En el mural 
encontramos también la Celestina corruptora; el Lazarillo de Tormes; el 
Alcalde de Zalamea, La Araucana, Caupolicán, Juan Tenorio, Gonzalo de 
Oyón, doña Bárbara, Martín Fierro, el Periquillo Sarmiento, la María de 
Isaacs, Tabaré y otros personajes que son símbolos en la Literatura 
española e hispanoamericana. (30) 
 
                                                     Este mural del Maestro Acuña es el tesoro y 
relicario artístico de la Lengua castellana en nuestra Academia Colombiana de 
la Lengua, que con su dinamismo literario conmemoró el cuatricentenario de  
publicación de la magna obra del escritor español Don Miguel de Cervantes 
Saavedra, “El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha” ,  que es el 
mayor orgullo de las letras españolas en el panorama de la Literatura 
universal.   
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